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QUIEBRAN COMO BARRO 
A N U E S T R O  P A S O

iPeiBsaiiicis 
así; las íewasores liaii cemeiizaá® 
a retroceder; ii®s®ír©s íeMemas ^«le

segiiir avaiiza.iid®
E í  C o f f i t l s a d o  g e n e r a l  d s  G a s r r a  

f e l i d t a  e f u s l v o n s e i s í e  a !  ¡ e f e  d e l  

E j é r d f o  d e l  C e n t r o

Naesfro Comisario general h a  dirigido aJ general M ia|a et si­
guiente telegram a:

C O M IS A R IO  G E N E R A L  D E  G U E R R A  A G E N E R A L  

M IA JA , G E N E R A L  EN J E F E  D E L  E J E R C IT O  D E L  
C D N TR O . M A D R lD j— A N T E  L A S  G L O R IO S A S  JO R N A ­

D A S  D E  A Y E R  Y  D E  H O Y , Q U E  C O N FIR M A N  L A S  
G R A N D E S  E S P E R A N Z A S  Q U E  T E N IA M O S  P U E S T A S  

EN  E L  E J E M P L A R  E J E R C IT O  D E L  C E N T R O  C U A N TO S 
H A B IA M O S  PO D ID O  A D M IR A R  D E  C E R C A  S U S  A L ­

T A S  C U A L ID A D E S  D E  D IS C IP L IN A  Y  O E  V A L O R , Y  A 
c O y A S IT U A C IO N  A C T U A L  H A  C O N T R IB U ID O  TAN 

D E C ID ID A  Y  R E L E V A N T E  M E N T E  V . E . ,  V A YA N  A TO ­
DOS M fS  F E L IC IT A C IQ IN E 3  M AS S IN C E R A S  Y  E N T U ­
S IA S T A S . E U R O P A  E N T E R A  R IN D E  H O Y T R IB U T O , 
S E G U N  M E CO M UN ICAN  N U E S T R O S  R E P R E S E N T A N ­
T E S  EN E L  E X T E R IO R , A L  E M P U JE  D E  N U E S T R A S  
T R O P A S . ¡V IV A  E L  E J E R C IT O  R E P U B L IC A N O  O E L  

C E N T R O ’ [G L O R IA  Y  G R A T IT U D  A LO S  C O M B A T IE N - 
T E S  D E  L A  V IC T O R IA !

J U L I O  A L V A R E Z  D E L  V A Y O , 
Comisarlo general de Guerra

19 de marzo de 1337.

LOS NUEVOS R EC LU T A S
T A R E A S  D E LO S V ET ER A N O S

L a  jnovilitación de las ctneb 
quáitaS; decrtífeda por e l üobier- 
'Uo del Frecte Popular, ha obteni- 
;do nn magnífico éxito, pues, como 
se sabe, ua acudido a lae Cajas 
de Beclufcamiento un 8,5 poi 1(K'. 
Ee de suponer que el 15 por 100 
restaaíe esté repartido entre los
frentes y  kw trabajos de gui 
de la retaguardia; desprecia el tan­
to por ciento, mfimo. que repre­
sentan los faceioeos’ que huyeren 

ra) eetoliar el movimiento.
'Estos nuevos reclutas ya han co­

menzado a capacitarse militonnen- 
te <Kx. los ejonrlcioe de insfcruocii’>n, 

■ manéje de armaS. e tc ., y  no tar­
darán 5P iacarporars© a los írentes 
-de combate, asrupvdos en nuevas 
brigadas o sustituyendo' a los com­
pañeros gkwiosamente caídos.

Desda el instante mismo en que 
'esioe reclutas eean lÍEíVados al ps~ 
rspeto, comienza la tareg del ve­
terano, tarea que ha de imponer­
se cada Ttejo soldado dei Ejército 
•p<CT'dlar como un deber.

Debec primero de ayuda al oomi- 
sario o detegado en sus tra­
bajos de educación -de estos nue­
vos soldadoe.

Deber constante, en todo mo­
mento, de apoyó y  áe enseñanza 
al recluta. Sin di.stinguirlc como 
«novato», sino considerarle como 
veterano, como un compañero más 
qne está dispuesto a darlo t-oSo por 
la liberación e independencia de 
•nuc.rtra patria.

Pi-rsar en todo momento que 
«  ahora, sn el frente, va ' a hacer 
UD trabajo que Je llenará de giorife, 
también en la retaguardia labora­
ba beroicamento, en su tarea dia­
ria, por que ¡a ijangnardia estuvie- 
a© bien abastecida. Preocuparse, 
asimismo, de educarles, enseñán­
doles. escloreciéniloles el porqué 
de nuestra ¡ucba; contra quién es; 
quién la provoc’;’ ; quién se enou< 
tea frente a ijcysotros, y, por 
Imo, cómo las tropa? reguiarcs de 
•Alemania, Italia y Portugal inva­
den nuestro suelo.

Q u e  qJ 1u «([3b: eo^  la s  arm aa en

ia mano no defiende a -una casta, 
ni a un privilegio; que defiende a 
todos, como todos'ie defienden a  éL 

Estas son las tareas de! veterano 
para con el recluta-; cariño, ense­
ñanza, compañerismo.

í X P a r E K i f i i
kCOHMfifOS

La psicología de las retiradas
L s  pnesecoia dtí enetmigo ea ias 

puecifls de Madrid denota i »  exi©- 
teajcca de un problema, acusa unas 
motivaciones que pretendemos ex- 
p'.kiar «STviéndcuos de lee materia­
les, que nuestra aciuack-n de cua­
tro meses como comwaros nos fa  ■ 
ctitau. Es una cuestión oomfioja, 
efe verdad, que no puede ser trata­
da a  fondo en k ¿  limitee harto 
exiguos de un artículo paiocbte- 
tíco; pero q u erco s , eso s;, bos- 
qut-iarks, aunque sólo sea breve- 
mentó, para llegar a conclusiones 
disquisitivas, que si lográsemos 
conseguir licvarias a la  pr.totica t n 
¡:i iorinaxKón def Ejército popular, 
cótendi-feinos rcsultádos inagníti- 
tíOÍ.

C'uando hiiooitbos meacáiin a las 
rethatias, jentíéuüase bien quo nos 
rolrrinjOB a ^ueífas que, ordciui- 
dag y  ,Juaneadas por el AUft M an­
do, obedezcan a una nea.vidad de 
repliegue, bien para que nos co* 
loquen en roo.íacs srtuacioQes 
de imponer \ desanullar poc nues­
tra parte un ataque, o bien para 
afianzamos «t. posiciones que Le- 
giten a ser definitivas’. Ko sou esas, 
sino las otras, emprendidae des • 
cardenadamente, en, tr-jpei. mar­
chándose las fuerzas a la deriva y 
casi eicEQPte oíreoiüido magnineo 
blanco al ©noinigo, para qwe piio- 
da p « f i ia r  sus punterías de mane • 
ra que logren «aiKsr bajas, en una 
propOTción .nitinitainento superior a 
ias que llegasen a causar en oual- 
qu-ier combata sostóniáa frente a 
.'ranto. pugnanJo por taponer .'u 
hegemonía cualquiera d »  ¿os e'<ái- 
cátoe ccQ%cBdient<«. Esas rotira- 
Jae, iniciadas casi siecnpre bajo c! 
impíaio de un complejo de enaje • 
nackmea mentales, hacen que t í 
hombre se transforme en un ente 
IncOTisciente qua no taedezca a 
otra voluntad qu© la que le  dicte 
c l propio insiánto de conservación. 
Un instinto de conservacióu difuso 
y torpe, que hace que halle ia

l i i d i c a e i o i s e s  
p i ^ r t i  l o s  e o m i ^ a r i o ^

En ciertos sectores d© algunos frentes ban ocurrido e s t^  de 
estrecho contacto entre nuestros soldados y  los del enemigo. En 
e l curso de este contacto se hsu cambiado periódicos y  aun car­
tas para Las respectivas familias. En  Is mayoría de los' casos es­
tas relaciones so entablan por iniciativa de lar. tropas robeldes.

Creo neoesario, acerca de este asunto, dar a  todos ios ccmi- 
sarios las siguientes imLcaciones terminantes:

Primer». Los comisarios deben tomar las medidas necesa­
rias para impedir ei establecimiento de relaciones estrechas en­
tre nuestras tropas y  las del enemigo cuando estas relaciones ha­
yan sido iniciadas por los rebeldes. Quífndo en alguna unidad 
ocurran hechos de esta clase, los comisarios están pbligados a 
realizar una cuidadosa invetógacióá con obfeto d© ónpedir q t »  
estos hechos s « realieen en beneficio del espionaje o ae la pro- 
VQcaciÍD dentro de nuestras filas.

Los comisarios deben explicar a los eoidadsis que ^ ta  «fra ­
ternización» -puede ser utilizada .ñor el enemigo en su prcq>io be­
neficio y  contra el Ejército popu ar.

Segunda. Es muy posible que la moral de los' trvpQs re­
beldes ea algunos sectores sea ta l que pueda permitir el acele­
rar el proceso de -desmorajézación v  desintegración de dichas tro­
pas estableciendo contacto con ellas. Kuestro fin tiene quc. &er 
s-'-Iarnente uno: inclinar al mayor niimero de soldados enemigos 
para que se pasen a nuestras tilas. En este caso, e! comisario d©
La brigads' puede permitir conversaciones eon solí-adcs u oficia­
les del enemigo, pero por separado y  solamente con permiso dtí 
eomit?fiiío de ia división y  dei comisario inspector de¡ frente. Ta ­
les conversaciones deben tener lugar en presencia del comisario 
de Iq brigada y de acuerdo con e: plan aprobado pt-r el comisa­
rio inspector del frente respectivo. Dicho pían estará coordinado 
©on 6l Servicio de Información del Estado Mayor dei frente o 
sector ©n cuestión. ,

El' .qoini??U'io inspecí.or •del frente está otliga.'io a infor- 
'm sr al iConñsario_ generel acerca de cada uno de estos casos, 
poniendo en conocimiento del Estado *Mayor todas las informa­
ciones que se reci'ban durante el perício de contacto con el eno- 
migo. '

Madrid 17 de m&rso de 19-'!7,—E l Comisario general de Gu®. 
na, .lUJLlO A L V Á B E Z  D E L  ’V A Y ü j»

muOTte precisamecit© ©n lo  que ci­
fraba su ealvación; en I »  huida, en 
! » <kfe'..ardada, en esas retirada* 
suicidas que han betíio y pKmiti- 
do quo «las hordas deJ general re- 
bcldéi hítgaji acto do presencia, 
¿ondo un p e l^ o  para iMadrid, 
cuando dobiau estar a mucrioe iñ- 
lómetros de k  capital de k  Sepú- 
biica.

En esas retcradas ba jugado un 
)apel, caaL tan jmp''j^<-antíe como la 
alta da armamento un ¡os meses 

de octífijre y  noviembre pasados, tí 
íacínr ho,mt/.'e. K-o fec diga ni ao iu ■ 
sinúe 3 ia falto ta. tílos, que exis­
ten en abundancia y cu.-:i com e áci­
dos, graeralmente, de que esta 
giK'iTíi és uiía contienda ae castas 
qu© conviene liquidar, si no quiere 
t í  proíelariado. y la pequeña bur­
guesía huiKfcres para tíempra on las 
FÍmas de la es».avitud. Hombres 
habá, y-hay, en cantidad suficicu- 
tc para dwüd'Lr a nuestro favor ia 
fue.-ra si sólo do cilios se preci'aec 
cn estos oonliendas- Peto hombres 
en masa amorfti, modtíaoles, qua 
esper.su la mano que, sahiamtnls 
dirigida, haga salir de ejia e i soU 
dado, t í  guerrero bien impuesto -íe 
sus dahereg y  iiícvidame.nte d.s- 
puesto ü cimr^irlos. Esa mano d?. 
bía y puede ser toda una red d© 
buenos oficiales con sentido de res,' 
p»nsabilidad, ya que no ooo capa­
cidad. técnica gufiicicnte, que im­
pinga. bien a ía íueria, oon loe me • 
dios de persuasión que fueren, do 
euál ha de ser su firr.tozs ante el 
enemigo y cuál su comporta­
miento. -

En eso. en la ausencia de ele- 
meapís que s© impusiesen a la 
tropa, más que por au decisión per - 
sonal y  sm arrojo, per t í  sentido del 
delito en que incurrían si abando­
naban lo que se les ooniiab;? cn 
guardería invulnerable, creemos 
que está ia clave de muchas cq>3- 
racicaies, desarrolladas con result©- 
do& negativos para nuestras arma#.

A  enmendar esos defe<sfos han 
do tiender muchos de nuestros ea- 
íuerzos como comisarios. Que nues­
tra obsesión no se ¿tiie fija en la 
atención 'exclusiva dtí aoldtído. En­
tere .a oficialidad d© nuestras uni­
dades hay también camps abona­
do p-ara nuestros trabajoo. Dedi- 
qirémosles aíLgima atencúm, si se 
quiera de vendad que e i nuevo 
Ejéreito regular rinda los resulta­
dos que t í porvenir de nuestía Ito- 
púbh'Ca d-emocrátca eaige y ds - 
rnaudS'

El último modelo 
de avión aiemán
Nuestros técnicos io 
e s t á n  exaniiaando
Log técnicos dtí_ 'Ministerio de 

Marina y  Aire están examinando 
uno de fos aparatos «Junkeró de­
rribados días •8'trás cn el sector de 
Guadaiajara.' Se trata del último 
modelo de la a'viación de guerra 
alemana, sebre ei cual guardabuti 
nbsoluto secreto' las ' autoridades 
militares del Reich. Estos aviones, 
movidos no por yaroliija.-sino po-. 
aceite pesado, lo cual casi impo­
sibilita su inceaiio, l.-an tenido un 
debut desafortuiiuñisiiuo entre uos- 
otroft. En  una foIu jomada, v  a 
pesar de la • str-aordinaria vcíoci 
dad de ios irujvog <-Jüaken>, nues­
tros cazas jorribaron tres de é'- 
to5, averiando at’emás a otrc; dos,

auc tomáron tierra en mal.'.g con-, 
ioiones. Los térricos esoaáoLes 

han podido api-eaár en este noví­
simo modelo t¡--min novedsde? 
piuy interesrut'es.

E ) ejército italiano prosínue 
sn H E R O IC A  M A R C H A  H A ­
C IA  A T R A S  en tierras de Gua­
daiajara. Les úllim os partes de 
guerra acusan, a  más de la  re­
conquista de Brihuega y  el aco­
pio (ie armas y prisioneros he­
cho a las^tropas del «condot- 
tleros Mussolini, lago m ejw  par 
ra nuestros soldaccr.. Y  es qap cn 
L A S  F I L A S  E N E M IG A S  HA 
C O M EN ZA D O  A D E S A R R O ­
L L A R S E  L A  P S IC O S IS  CO- 
L E C T IV A  O E  L A  D E .IR O T A .

Esto no quiere decir que para 
los Invasores do España haya 
comenzado un rápi-Jo, total y 
estrepitoso descenso. No. Ñas- 
otros no podemos plantearnos 
ei problema de manera tan fal­
sa. Lo-que decimos, porquo pue­
de asegurarse, es que cn el fren­
te d» Guadaiajara na comenza­
do sin descanso una calda en 
la moral de co-.nbate. Que «e 
producen las condiciones preci­
sas para llevar a las huestes e x­
tranjeras, golpe tras golpe, mu­
chos kilómetros más atrás, hacia 
las ciudades cerradas o hacía 
centros de concentración y  re­
levo, donde ccn mayor tacilidaci 
o por medio de mejor situación 
de defensa puedan reponer un 
poco su moral, absolutamente 
quebrantada.

Después de las ofensivas im ­
placables de estes días, los mi­
llares de enemigos que hsn Ido 
abandonando en horas posición 
tras posición, y  pueblos tan im ­
portantes para ellos como Tri- 
jueque y Brihuega, no tienen 
base para responder a  las demás 
acometidas de nuestro E jército  
regular.

Esta  psicosis do moral, esta 
cobardía colectiva, se produce 
con frecuencia en la  guerra. 
Principalmente cuando se con­
taba con hallar enfrente un ene­
migo Inferior en técnica y en 
moral. Para los «baratloris» ita­

lianos y SuS secuaces, la moral 
combativa de nuestro Ejército  
era escasa. A sí lo habrán hecho 
creer las propaganda? constan­
tes del fascismo internacional y 
de ia facción de traidores quo 
vendió a España. L a  misma que 
vocea estos díss por las radios 
de Turm y Salam anca que nues­
tro glorioso nenírai M iaja ha es- 
capauo de Madnd y que el m i­
nistro dcl Aire ha sido detenido 
cuando pretendía, clandestina 
mfecte, fugarse a un paas extran­
jero.

Pero r-iif.'-tios soldados han 
demostrad': tud'’  lo contrario. No 
soíamente que la moral de v ic­
toria llegaba, por ío a lta , has­
ta la fiebre, sino que técnicamen­
te sabían com batir. Y ,  sobre to­
do. han demostrado algo funda­
m ental, que Mussolini parece 
haber olvidado al construir du- 
ranta años y años ese «bluff» 
de ejército derrotado en la A l­
ca rr ia : Q U E  LO  P R IM O R ­
D IA L  D E  L A  Q U E R R A  E S  
E L  FA C TO R  H O M B R E .

E s  decir, que cuando c f hom­
bre acudo al combate a sabien­
das de por qué lucha, con­
fiando en su propio esfuerzo in­
dividual y colectivo, dispuesto a 
poner a  contribución todos sus 
recursos humanos, la técnica 
simple y fría  queda muy por 
debajo.

Teniendo en cuenta esto que 
expresamos en rasgos generales, 
es justo afirm ar que nuestros 
Ejércitos combatientes en el 
frente de Gqadalajara se h^Ian 
en ¡as mejores condiciones para 
ha-üér fcorrer a l invasor e;!tranje- 
ro una carrera loca no sólo hasta 
&igUenza, de donde partieron, 
sino aún más allá . T E N E M O S  
EN  L A S  MANOS L A  A L T A  
M O R A L Y  LO S  H E C H O S  D E  
L A  O F E N S IV A .

Conviene que nuestros solda­
dos. nuestros comisarios y nues-

¿ s A  P^EMSMdi

D I S C I P L I N A
U n » de las «íosas que hoy ttiás 

DOS cciiviene, y  que mayor utilidad 
y jwovocho' puídc reportamos, ts 
lá  d i'r i: . ; peco que, sin enihar-
go, s O i j j m u y  pocos jefe que la 
acatomoe con buena disposición y  
de buen grado.

La 'C a p r in a ,  ca m arad as , e s  una  
d e  las fu e rza s  m ús'potentieB d e  la  
v id a ; se asem eó» niucOio a  e s a  d a ­
se  d e  cosas q u e  tienen  e l a n e c io  
y  ia  aparienc ia  p eco  ag rad ab les , 
pero  q u e , a  m ed id a  q u é  ias vam os  
ectKiciendo v  acostunfijrándcaifcs a 
t ila s , no  sófo acaban  por ag rad a r­
nos d e  u n a  m an era  extraord inaria , 
sino qu© (*1001011 nos de sp ie rtaa  y  
DOfe epgeoidraa k w  m ée v ivos eeuti- 

.m k n to s  d e  g im p a tk  v  afecto.
No importa portías pruebas que 

haya que pcear y por Las dificulta­
des, trabajos o  saorifioios que haya 
que vencer.

D e  ila m ism a  m a n íx a  que los 
m inerales preciosos, q u e  eñ cierrau  
«■Q su  seno los m eta les m és  va lio ­
sos, oc r-ratan por e l  fu e go  p a ra  s e ­
p a ra r y  purificar la s  escorias y la# 
m alezas d e l leg ítim o  y  verdadero  
m eta l, así tam b ién  la  dfixriplina, 
aunque sea  m u ch as  veces p o r  p ro - 
oedimi'entos ásperos y  dolorosos, 
DOS pirrifica y  d e sem baraza  d e  las  
impu-’’ezas de nuestvo -oarácter o  
á e  la  rebe ld ías  d e  nueatros in stin ­
tos y pasiones, fo r jan do  dentro  -de 
nosotros la .eu m irión , la  obedien¡na  
y  t í  respeto.

P u e s  k> q u e  fs  «'1 f t je g o  p a ra  t í

acero, es lá dietíplina pora t í  ca- 
rácTjer; sólo que como t í  acero no 
tieñe alma, el raráotar necesita, 
ademác de la  disciplina y de lae 
ventajas que de ella se derivan, 
la iii'^^en c ia  y  la  yjst-itía,.

L a  d i f e t íp in a  t ic is e , p > r  r e g la  g© ■ 
n e r a l ,  u n  l a d o  á s p e ro  y d e s a g ra d a ­
b l e  e n  a p a r ie n c ia ^  p o r q u e  r e p r e -  
feen ta  l a  c o a c c ió n , 'lo  o p o s i tá ó n  y l a  
p .ro h Ü ik ló n ; p e c o  e n  c a m b io  t ie ­
n e  o t r o  la d o  q u e  e s ,  n o  s ó lo  e s t i  ■ 
m u i i o t e ,  L c d  -tam r-íén  e m i n e n te ,  
m e n t e  a le n ta d o r ,  p o r q u e  e v o c a  
id e a le s  g e n e ro s o s  y ¡evanw vdo^ , h a ­
c e  s u r g i r  e n  nosotaros n u e v a s  f u e r ­
z a s  q 'j e  i^ iic ráü a iQ O s, c r e a  y d e s ­
p i e r t a  e n  n u c e t io s  espirit-U s v ig o ­
r o s a s  y i i t i .e s  in ic Í3 t í \ : i s .

L e  d k c i p ' i n a  e s  s e v e r a ,  p e c o  c e  
l a  m e jo r  a m ig a  d e l h o m 'ix e ; 's i u  
e lla  r a d i e  p u e d e  p ro s p e ra c ,  n i m a ­
n o s  re a l iz a r ' lo e  v e tx íad isroe  d e s t i ­
n o s  q u e  c a d a  V id a  e n cu x rre -; s ííj  la  
d is c ip l in a  c a e  e l  h o m b r e  e n  u n a  i i  - 
b e r t a d  i s n  í a e o  c  i le g í t im a  q u e  le  
a p r is io n a  y l e  t .n a n iz o .

Yo o e  r e c o m ie n d o  m u d r o ,  m is  
quOTÍdo3 c a m a r a d a s ,  q u e  a d o p té is  
l a  d 'ls e ip lin a  -sii to d o s  a m e s tro s  a c ­
to *  c o m e  ]& m e jo r  y m á s  ú t i l  c o m ­
p a ñ e r a ,  p u e s  lo  q u e  n o  s e e  i r  a c o m ­
p a ñ a d o  d s  t í l a  t e r a  m a l g a s t a r  y 
m a lc g r a t  e l  t i e m p o  y  l a s  en erg ir-a  
e a  l a  n o b le  t a r e a  d e  e le iv a r t í  e a  - 
r á c t o r  p a r a  eu m p L ir d ig n a m e n te  
lo s  -v e rd a d e ro s  o b je t iv o s  d »  l a  v id a .

( D e  « N u e s t r a  B r ig a d a » ,  ó rg a n o  
d e  l a  s e c u n d a  b r ig a d a  m ix t a . )

tros Jefes lo tengan muy en cuen­
ta . Tanto los que combaten aj'- 
dorosamentc en Guadaiajara co. 
mo ios que se hallan en otroa 
frentes tíe nuestra Independen­
cia nacional. .T E N E M O S  EN 
I A S  M ANOS UNA M O RA L 
D E  O F E N S IV A  Y  C O N V JE N E  
A C T U A R  A TONO CON E L L A .  
E l ejército Invasor, haga los es­
fuerzos que haga para recuperar­
se— que ios hará— . Lomlenza a 
sentir las derrotas pn série. Con 
un trabajo permanente, macha­
cándolos de modo constsnte, en 
la medida qu.e las decisiones del 
mando lo Indiquen, robustece­
remos esta mora! nuestra, eada 
vez m ás y debílitaremcs- ia 
de ellos. Desde el golpe de ma­
no más pequeño, desde la actua­
ción más modesta, hasta la gran 
cfensiva, como las que se reali- 
zan en tierras de Guadaiajara, 
Un solo pensamiento en acción : 
el enemigo ha comenzado a re­
troceder.

SOM OS UN E J E R C IT O  R E* 
6 U L A R . F U E R T E  Y  D IS C I-  
P L IN A D O .

SOM OS E L  E J E R C IT O  D E L  
P U E B L O  E S P A Ñ O L , Q U E  L U ­
CH A  POR SU  IN D E P E N D E N ­
C IA .

SOM OS UN E J E R C IT O  Q U E  
T IE N E  Q U E  G A N A R  L A  G U E -  
R R A .

SOM OS UN E J E R C IT O  D E  
O F E N S IV A , P O R Q U E  L U -  
CH AM O S S O B R E  N U E S T R O  
S U E L O . POR N U E S T R O  PAN 
Y  N U E S .T  R A L IB E R T A D ,  
F R E N T E  A UN E N E M IG O  
E X T R A N J E R O  Q U E  C O M B A ­
T E  PO R D IN E R O  O. POR 
F U E R Z A , N UN CA PO R UN 
IM P E R IO S O  M ANDATO MO­
R A L  Y  P A T R IO T IC O .

CU A N TO  M AS C L A R O  V E A ­
MOS E S T O . M AS C E R C A  NOS 
H A L L A R E M O S  D E  L A  V IC ­
T O R IA .

£1 minists'o de te Goê  

rra feÜc'ta a ios Ifér- 

cstos ¿ é  C en tra  

y deS Sur

E l presidente del Consejil de 
ministros v  minisiro ds la Gue­
rra, don Érancisco Largo  Caba­
llero. ha onviíido a! general ií ia -  
ja, je fe  del EjéiTÚto de operaci»' 
nes del Centro, el siguiente des­
pacho : ' '

«Nuevam ente felic ito a vUecen 
ria T-_ fueteas de lierra y  aite de 
eea ÍEjército de aperacóoD'eB por la  
feliz acción q::e ha determinado 
la derrota total -le í ejórcito in- 
v.aáor italiano y  la ocupación de 
la  plaza m ilitar de Brihuega. En 
nombre del Gobiemo, ruego trans 
mita a esos heroicos luchadores 
de tie rra -y aire esta consisma: 

lAdelarttol ;¿¡delante!—-Francis- 
oo Largo Cabailero.

T a m b ié n  h a  d ir ig sd o  t í  síg iB w í*  
te d e s p a c i io  a! c a rc m 'tí jete d t í  
E jé r c i t o  d e  o p e ru o io n e s  t ó  S o r :  

« P r o f u n d a m e c te  e m o tf o n a d o ,  ah- 
n ^ : a c i ó n  y h e r o ic a  r é e ia tó u c is  «o- 
c h a d o r e s  ¿ r e n te  P o /K ^ la n c o ,  fe li-  
r i t o  V . E. p o r  m o r a l  t í e v a d a  <»&» 
f u e r z a s  y r u e g o  f a a . 'í r n i t o  f e l ic i ta -  
e ió u  a lo s  có m b.atien to fe  «W  S tu ' y 
a  lo s  g lo r io s o s  {o íes P é r e z  S a la s

Í á Ü a a e o ;  Ocm e l  ©¿fuerzo de lo s  
o in b r e s  dtí Su? y  ©I h e s ta sn a o  d a  

lo s  d e ie o s o r c s  d e  M a d r id ,  t í  E jé r ­
c i to  d e  t i  R e p ú b l ic a  v a  £orj»nck» 
k  l ib e r ta d  d a l  p u e b lo  y la  lu d e -  

- F x a i io is wpendencia riacicuial. 
Largo Cabtíleiia..

Ayuntamiento de Madrid



ES iás&ssmo iisierra^Gi&gÉsi ít^ im ei^do  
mida ofBissiwa em í@iim E ar opa

Francia debe acabar c ® n  las crimínales argasúzaciones 
Qíse traían de desencadenar te guerra eiir®pea

Les sucesos acaacicSos últimamente en Ciichy sen e ) primer zar­
pazo qua el fascismo da a  Francia. El f ^ l s m o  íntemactenaj. una vez 
organizada debldameníe su sección ds Francia, se ha lanzado a la ca- 
fle, tratarde de asestar una crimlnst puñalada a  la democracia fran­
cesa. Puedo asegurarse que es ei primer acto de un pian cuya finali­
dad no puede escapar a  nadie.

E l Gofelerno francés ha adootado ya algunas niedWas, encamina­
das a Imposibilitar esta c l « e  do prcvocaciones. Sin e m t^ g o , las ere*, 
mos insuficiepíeo. L a  salud pública, la vida de! rógirr.sn. exigen que 
con toda urgencia st extermine a los représsntantes del fascismo In- 
ternaclcnai, servidores del capitalismo y de sus privilegios. E l peil- 
F o  que la existencia de las organizaciones fascistas entraña para el 
país vecin o~cem e para todos.aquciios que se rigen par un sistema 
domoo-itíco— ssR innumorabies. Loo elementos fascistas, mediante ia 
labor subietránea que los caracteriza; han iegrado tnfiííraree en te- 
des les organismos públicos; por otra parte, su relación con el (as- 
eiimo alemán e italiano los pro;>erciona medies sufielentes pw a lan­
zarse a la calle en pugna abierta contra el régimen.

E l pueblo francés, los tesbsjaderes de aquel palo, se han dado 
perfecta cuenta de la gravedad del memente que viven. Saben que ra 
consigna de ofensiva ha sido dada a tes organizaciones fascistas de 
toda Europa. Per eso responden ccn energía adecuada a las provoca, 
eiopcs f&scistas.

E l Gobierno francés deba, hoy m ás que nunca, ligarse al pueblo. 
Sdlo asf se conseguirá dar al traste ccn les planes de penetración del 
fattism o internacicnal.

S l el Gobierne dofatendiese las pstSciorés de las organlsmss obre- 
ros, Si fw acabase con su dañina tolerancia hacia h» elementos sub­
versivos, Francia sería presa de una rebelión ta.i brutal y feroz como 
la desatada on nuestro pais.

S IV
I — Buesrí, dirao, J'j.-as: ¿ p w  qué 
, ] »  rDoacáa no pntde desaparecer?
5¿N o  c p ^  ^ 0  e ! dinero es lo quo

trae todos f e  roaíes ?

Pero na- 
moneda ca

 ̂ —-S f ;  loe ac-jmalaQcrc.s do di­
nero. los que r.oíocian ooa éj, lea

Sindee capitalista?, s 
máfi que t í f e .  1 ©

■ I neoerari*.
— T o  «roo qus n o ; «rilodo (qnstir 

1 el jafeéroambio y , con eUo, Fí> pue- 
, de «uprmKr la mcnsda.

— N o k» creas. A a to c b . L a  mvs 
, neda os neccscria. Solamente a ti 
' ao i»  paedo oeunir e*ó...

'[ -y-6 in erfeliáer, ¿« h ? — die©'.^n- 
' tonio entre sonriente y  molesto.

— N o, hombre, c.o ¿eas bobo, cS 
i ona tro m ». L a  moneda os úapo- 
^«b le suprimirla. L a  moneda oo- 
, pao insírum ento de cfitnhio, irada 
; m á s ; no pSra hacer negocioj para 
i eepocúlar coa edla. 
í — 15T  qué necesidad hay de «Ua?

' ¡C om o no «sas m ás claro, Ju r n ...  
— A  co a 'a  hay qoe darles 

tm Talor, ¿no comprendes?
'— S í, claro, ¡€3 que fo tienen) 
— Biw no. pues para medir ese 

jT a lw  neceKt.as una unidad. Como 
I para Ies díRtancias necesitar» e l rce- 
; lr o ;  para el peso, el gramo, ete,
' _— 6 í, por ahora gl. Pero es que 
r si un BBOO de trigo, por ejefnplo, 
'tien e »vi valor y  necesites fruta,
. <«n canshiarlo por un peso de ira- 
l ia  que tenga el mismo valor, ¡ya  
.e a ti hecho! ¿V ea oSrao no hay ne- 
icesidad áe m oaed»? ,
\ — Ahí, ahí te querf* llevar y».
! ¿ Cómo sabes, cómo «eiwmtaw»' el 
Ivalor del mk»  de trigo? ¿D o  qcé  
jte  va le s?  y. además, v e ri»  con un 
, caao práctico: y© necesito tjico  y  

W . fro ta : pero yo no tengo fnrt-a 
pars cambiártela por c l tricó. ¿ 0 5 -  

liao  "harenioa? Tendría q u ® cam- 
¡biar ínis garbanros, por ejemplo, 
I *  ofro que tirviese !s  fruta y , a 
}mi ves, darte «eta fm ta  para quo  
't ó  m e entregases ei trigo. Como 
. verás, m uy largo, y  eso que to he 
puesto un caro  sencillo.

— S f. pero es que la fruto so ne- 
’ c a s i t ^ a  siempre, y  «  ao  la  no- 
[««sitabas...

-"flQuó,.<pe5ao» 1 Pon cnalquior

f í l £ Ü T £
m ateria prima que no eea de eri- 
mera necesidad paro otros y  ef pa­
ra fo industria ¿lía . J e  nú coraa?- 
ca, de m i pueblo...

, — Ciby por donde coniia, 
chico. '

— Porque tenfo ratón, Antonio. 
£ n  090 éjeznplo que íe  puse, em­
pleando lá nionpda como eim bio, 
como uaidsid de njcdída, ep eolu- 
cionabft inmediatamente.

— ¿_C4mo? .
— erás.'T e  doy el valor ¿e l tri­

go e a  monedan, X  pesetas. Y a  
tcag'o el trigo. X  tú , c q t  05,3 diae- 
rO, puedes adquirir la fruta qne 
necfttitas, directamente, y  que to­
davía to ecire  par» éonsegiuc otras 
nwterisa.

— Pero es q u e...— dice aún A n ­
tonio, eintléndoss derrotado, peto 
« n  querer declararlo todavía.

— No, Antonio — afirma rotundo 
y  convencida Jo a n — , Z e h k  seguro 
de la necesidad do fo nsoneda. De 
ias facilidades quo de.

Antonio ta co  un gesto «ea ls 
cabeza.

— Sobro <*t®T-prosiguo J i js a — , 
mientras ha}o países qüe tengan 
•moneda y  que. sdem ís, puedan 
damos Isra. materiao prlra*» quo ixss 

liccesitamos, co  is) podremos--------------, —  . j  podremos
atólir cn nuestro pafs. E s  una uto­
pia lo quo tú expones, o, a] meaos, 
par fiiora, ir»liia sb i¿ .

Consfsariads gsüersS 
<fe Guerra

Crcfen ds! día 18 Marzs 1937

E sp era  este Ccmigariado de to­
dos los eamaradas que «o rreoeu- 
pen de colaborar en nuertró pwió- 
dico « E l  C o m isario , rienao de 
gran interés que esta eoiaborscióa 
se.v fobre proSlcmae vivos de C3ía- 
pafia, para qué las experiencias vi­
vida» por unos puedan, servir de 
ejemplo y  orientación a  otíoc, 
procurando todos aumentar el in­
terés que cada dfo v a  crceieaco  
alrededor ¿e  nuestra revista.

Marg ni.-, pcsimisLí.- ¿Será un» farss cl conlro.? 
Piícdc ser q g si. ¡C t-’o <ju'¿ s:! Puede ser -que sf, 
iCrco qae s¡! Puede s?r q;:t sí...

• (Do cLa Vsvgizra.M , -BcroalcES.]'

“Alentania, É jo  sl signo É  la sangre ¡r sl lilerrii
Un interesante aríicuio de Wiihelm í  ieuhi

ii

BepEtrduaÉmos a c&nifiRuaeión ua 
artículo del gran antifaseiat* V»U- 
hean Presk, pubiicado o s  ol libro 
fdí-í í'lrjctvcej Nurechiexg», par ia 
Editcriaí «lYcm rteo», do Lstaao- 
burgo:

« i j «  H itier ' y  -08 Eoí.*nibcrg 
odian, m uy particularmente »  fo de­
mocracia «¿paüoía. E i  Frorvw Por 
puiar aejoSol. infoin''Bi!'nte ataca­
do por fos frMsdoa de Hiriar, de­
fiende no sólo fo dcBicencfo c-a- 
paüola. sino la democracia de E u ­
ropa entera. E ¿ wiunío de fo demo­
cracia en E ^ t ó a  despir.na Isa 
fuenaa oprimiaaá da fo democcaoia 
alemana y  provoca una revolución 
contra loe tiranos íaecést-v* d s la» 
masas popJifore?.

Si 1a demncraiaa «óp&ífoia fuese 
I de Hrtfor pe-veneida. el fasciamo 

diría a  lee railitaree 
có>o eoQcesos^a 
Harnieeos ••

B eapañolM, 
toriterialeiB

no
folee en 

y  i-afoama, sino que 
obligaría a  E ^ s A a ,  impotente y  
«debiMtoJa* p w  la  derrota, a  do­
blegara© bajo 1a  hegemonía de fo 
dictadura bk.forians. L a  <fomoora'
esa da fuerza al para y  aumeRto >?u 
tesistancfo aote el e n m % o  exte'. 
rics — i a ñ ^ o  la  deracerscia írmjac- 
sa, {Aiseto que una Erascia demo- 
rx^tíca ¿la Praaeia del Frente Po­
pular) en una nue%’a  ba<
taíla ráh M am e, llevada por eé en- 
bjslasm e de las m asas pcpiilara#, 
una tremeoda d ^ro ta  al nuevo '^ sn  
oStdújerfen» del Eriado M a y w  alc- 

'r a in !  jSupriGB ataos la demoers- 
o a  eepófiofo, puesto que u sa  Ée- 
paña iaocisia, pera Inoetearóe oonj > 
pfoefoaú «an Hitíer, « r ía  brutal 
paro ^  pueblo capaba..'

Resumen
de una acción ,
Algu as érteis 9 &rs a) msfe> 

ría! eogliSo al enemigo
Entre el material re c a ta s  

ai enemiga en la última epers- 
ción, en el zeeter de Guadala- 
jara, figuran h u t a  ahera. pues 
I t  eltsificacióN y el recuenta ne 
se han terminade, diecisiete ea- 
llenes, entrs les cuetes euatra 
antíaÉ'ees: máe de den ametra­
lladores; algunas «entertares de 
(usllBs atnetrahadorss: m ás de 
un millar de fusiles y una ea?>r 
tidad (tóulesa de manicience de 
tedas elases. H ay también ya  
sesenta y tres camianes, muehea 
de elles sargaijos de distintos 
C9SSS y objetes; y hay adsmás 
tractM-es y tanques, cayo nú- 
mero no se puede precisar to­
davía. Se han recogido al ene­
migo Igualmente cien mil litros 
de gasolina.

tV iv a  nuestra glerfaoo E]ép- 
d te !

' ¿N o  crak teo H én  Krí> y  Afcfa- 
tetcieh advsrs&rice de u c »  F ra a -  
o ii demóeráíica y  rcmcíuafonaria ? 
¿N o  pretendfoa loé jarfes c e  ls  S » a -  
tft Aifonx», saijBtsfflO, luorisf eon-. 
Ira fo «Anarquía» y  »  f&voF de fo 
«EsvOisación cristianas? E n  reali' 
dad, I‘U i¿aú  para debiliiisr »  Fran - 
cta. para eternurar la dMuráóa ea- 
cicBSi <rn I ’ aiia y  psr» mantenOT 
fo hJi’siílaciifci Boolanal d tí pueblo 
alemán. H© « ji l ' que Hrífor i»m - 
bién ha declarado « a  Niffeatífog 
que’ cfo dviECcrads «« la baaa »©■ 
ral de ic d s  snarquSa, que fo d «n o - 
W8C!» na ha «ngcn'drado lúnguao 
de los Estadas w ti2c:!os y  q!i», per 
ei contrario, tcdns ¡c *  granrás im ­
perios hen «ádo/deetrfoíoe p w  ert© 
génerra, de democraeiaeo.

¿Q ué tíqasan Francia. Ir.gfote- 
rra y  los Estadoe T'nidos de Am éri­
ca rá  eeta sñnnsción cínica de H it­
ler, que no es otra coea sino una 
ir ^ r e n c ia  en eus aaun‘<» inte-

Mussalífli, habla
C e a  o a  c i u i e m o  i a «  

creibie» por cierto

IX )N D R E S , 19 . — B 3 « D ^ y  
Msifo publica unae declaruiúonea , 
que Muasoiifii ha h ecrá én Iripo- 
jx s  au eofoborsior W ard Prise.

Después de afirmar que, cen rae. 
tivo dp !a inv¡taci<yi ae ínglr.terr» 
s l  Negus, Italia no enviará dele­
gación alguna a las fiestas de fo 
corOEaciÓB, y  de insistir ca  loe bue­
nas deseos d s Italia  para mante- 
Boi' buenas relaeionfts eon F rsa c is  
e Ia|!e.tervs, cl «duees i a  áccfoca- 
dfi que'ItsK a no abriga-liiRfaa pro­
pósito en E sp añ a ni en Isg islas 
jhérieae p3 en .Aam íeecs, y  que de- 
lea proeexiíir en Europa una ptíf- 

tics áe psE. Ne desea ningún au- 
KM iio territcriíi áe su imperio eo- 
innial. AhIsiBia le basta.

Refiriéndose a España, el árlci*- 
der it&lieso afirmó que loe ruziKv- 
rea según los cusles ha obtenido 
de Frsaee  srem eass relativa» *  
Marruecos o Baleares están des- 
proviste? d© teso íundaBsento.

Añadió: «Italia Jete a  que fo 
gnerrS ‘termÍEe rápidamente, y  en  
cnanto »«9Í;en las opcvaeioliB'! tk‘ -,( 
liiaTfs, Italia tiene la intención de 
EO ianriecuirsA en ¡os ssunfioe ín- 
terioree d* Bepefis.»

E h cuanto « los cvohmlsrios» 
itafianea «n dicho país, dios qu© 
íu  nÚMsro ha sido «m u y cxaífe*pa- 
áe», y  que regresarán exiacrá lo 
deseen, a menc» que «  llegue a  ua 
«cuerda, para repatriar los volunv 
isrios de todas la® n'scicnalidadee. 

Mxzssolhú tennicó diciendo:
« E n  el reste de Europa, Italia 

desea, ante tede. la par, v  «u Ge- 
bferno no tiene fo iniencirá de ex­
ponerse a  Ies terribles riesgos de 
una g u e m  general. (F a b ra .;

Gran historia 
d® un puebio
(Frente de Guadaisjara)

' I

L a  gran histeria del pueb!» cwnefizó hace unes días. L t s  ve- 
ei»88 ayeroR gritos rableses; « ¡L e s  i ía llB B » ! ¡L e s  italianos!»

Na entenéicfen bien. ¿Qué tenían gue haeor a llí las italia­
nas?

Sa trataba de unos eu&ntas «asas pequeñitas y  v ie ja s : de 
unos enantes mantones de piedras eon agujeres de lluv ia , y de 
un pasa da esmpe. que durante siglas se había bebido la sangre 
de todas les hambres del puebla.

II

Pero las italianas estaban s ilh  a pacos kllónxetros. D « d «  Iss 
casas ss  alan [os tiro* Incesante'. Comenzaran a pasw soldados, 
seldatíos... Eepafialrs de cefio fruncida y ademán hojeo, que se 
decían desde lus eamienes. b a j*  la  eembra de las bayonetas; 
« H a y  quo pararlas.»

E l  pueblo—«i pobre puehleclte—vivió  en continuo s ín to  du­
rante unos días, n ro s , mas tiros. Obuses quo estallaban cerca. 
¿P e r qué todo esto? A l fin . una tardo, los soidsdes de! fronts 
veivieron en sus cam íenss «paces. Cantaban, cantaban alegra- 
mente, fuertírríente. Todss ías canolqnss tenían un eatríbiiio 
«im ple: «Hemos vencido.»

I I I
Camenzaren a  fisgar i#5 primaros prislenerw . füaestroí sol­

dado: eent!nu£f«n en aus íítae, pera is  gente dol pueble so arrc- 
melinó en torre  a  ellos y p ro iram p íí de prenio en gritas de fo- 
dignasión al comprobar qua V »  eran tspu.lo íei.

Hube «ue hscsries com prendí? por qué hahísn venid© a  Es- 
psfta a Bomisatirnoí, a pesar de «cr hijos del otro país, y  hubo 
qus repetirles muehas veees qce  elíes ne tenfafl la culpa. E f l-  
T O f íC E S  V O L V IE R O N  A R O D E A R  A U C S SO LD A D O S IT A ­
L IA N O S  Y  L E S  O F R E C IE R O N  D U L C E M E N T E  CU A N TO  
T E K f A ís . .

IV
Ayer pe? la  terde voNIé sobre é! I *  «dación ítaHaRa, y  133 

bembas rTíaehqcarsn teda la vMa «snaervads allí a  l« targo r á  m u. 
ehas generasKmos, L te  tejas aasianss deade naaía la hierba 20 
han dsrrumbatí» sobre lea reeesidas mesas íam inares. Pecas c». 
sos quedan e? pJo. Ms ha sid» nec^siris m acha dinamita ni 

m ucha m etralla p^ a deshacpta.

riaras ? E ’ pueblo francés ssbs que 
FrancÍB be Hegsáo a  ,ror erando 
por 1a rerelueién d s! siglo X V I I I ,  
« T cIu d ó B  que H itler detesta. c«j- 
m© ongen «d* tedes k>» a ale a », 
raietóras que España debe su áe- 
cadencia a ’ »  «TtíuHted auterita- 
rias de los reyes do Habsburgo y  
Borboaer. L a  snpresiJn de la* de- 
moersei» Iíbcti.¡ y  cl ftseisrao en 
Inglaterra llevarla infjúibleinrnts 
al IiBperis británico a fo niia». 
I.«s donsicies. e o le » *  d& ILbcrteJ, 
M  IcvantariaB contra ©1 lifig o  a::- 
ícritsrio de uu Afofiey. ffit le r  de- 
6« i  que sus cómplices, jfcn o  Do­
rio* y  M osley, Ucyuen s l  Poder, 
porque. Bsbo que ÍV aa cis e Ingla­
terra se dsbifitarisn y  serían en- 
■ r̂agada«_ sin d e fe n sa 'a ¡ imperia­
lismo bitlefiaeo. H íflcr rsbe de- 
nsaeisdo bien lo que desea vara  
oiroü pueblcá. D esea: para Fran­
cia, un D o la Beque y  un Dorioi, 
porque éetoe cRtregarían .*upor 
M ac-.ey 7  «! Congo B elg a; B fc v  
ley, le» antigua» colonias atriea- 
B«s y  quizá Bagdad y loe campos 
do petróieo de! Irak. L a  caída de 
¡a  aeraceraci» en Checoslovaquia, 
el adrecim isnto de un rérinsen fes- 
cástanadonalíst» d o ' Guyáa y  de 
¡Stíébny, ÍRtensiñcaria e) contra­
ataque naeionai «n este pafs y  pro­
vocaría Is  roina del Estado • HH- 
1er ee apoderaría de Bohem ia y  de 
M oravia. 7  H orth y de Esíovaquia. 
E s te  «s 10  que ̂ H itier sabe m uy  
bien. Por e jo  dínge a fos ©.císSe a 
quienes él solo amenaes v  f e  con- 
jura a_ entregarse a] fascismo. Les  
«com ieB ds una polifcie» suicida’ «b  
beneficio del imteriaKetno a > -  
ttán.
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MaAsoHoB desmiente' 
a  Mola

Ss resooin cinoo csjones 
da dacoiiisníación, onlfs 
ia !¡as fi(üís yn sÍDOüsnía 

ieienrsma do) OosoV

I »  do:’ :aient*ción rcaojida ©n 
!ErSnM!g», uao ¿ e  los puíri«6  de 
mando máq insporjaotos rá  fos 
drpfoioaee itakaase, llana cinco 

' gran des e» jraiea. Eain> loa doeu- 
ncaim  hay algunoe d« «©'■-p' 
c k a s l  írapcrteneiA. H a y  uno, 
per cjecr.pfo, q«© es ©opis t<-x- 
ínial de u a  tolcgraias qu© 
maadado Mum-oliiti al gant;al 
e n 'je íe  d© foa divíBioire» 'talia- 
^  en E o p e ia , Maneini, que 
di'Ot á íl;

«Itecibo a bordo de3 cBola», 
naverae.Bdo ia e i »  Libia- lo » par. 
see ds iii, ^asa bacsifo ©b curso 
«H d® ecc»a  a  Gitodafojara. Si ■ 
Ip  iaa ícchiancias d© fo batalla 

ci étim o segém, psrqii© cs- 
,t*y ísierte que cí iiapeíu y  la te- 
Haddad áe nuca+ros foglcoarÍM 
•wacocráa fiobr» fos feístisaqiea 
«Benrigas. Aplastar iaa fueer?» 
Jatemarlonalee ecrá •.» áxíío ti© 

xAkjr y  también pbifi-iro. 
Haga «sb íT  a  loe fogk>a«-;os "u ®  
yo s i^  hces por hora gu acción, 
que secrá «otoñada por fo victc»' 
ria^—JfxmoUni, >

• «C * y  otraa «©oumcafoj, 
i^jafoiSBrc -aspt/íiacte*, vcvelá:! 
rá  manera irrefutable fo parti-í- 
p « tó a  diracta y  activa dcl jete 
rá  a  Estado esrtrscjeeo en fcs 
¿ «r ir .ss  de. Eapsña.

@-omimri@s oaiéos 
en ei Gumpíimienio 

áe SM áeBer
En  eí Parque del Oeste, y  en 

una operación ds avance, cayó 
muert© ei delegad» pelítle» é t 
la  segunda compañía dsl cuar­
to batallón de ia 40 brigadp. 
camarada Ju lián  P.edendo Grea, 
quien ha cafde demcstrands sn 
tede memsntQ au preosupaclóR 
per ser ejemplo de iuchader a n - ' 
ííísse ista .

En  el frents de Guad^tiajara 
ha caldo víctim a d : las balas 
fascistas ia  eamarada Antonia 
Psrter», delegada pelltlea de la 
eampafiía de am etralladcras del 
segunde batallón de la primera 
brigada. Su ccm psrtam iente fué 
siempre ejem plar, m urlcadc a! 
frente de les'soldados cuando 
éstcs Infligían uaa nueva derro­
ta a l enemig».

En  el Trente del Jaram a ha 
muerte el camarada Antenío 
Maqueda, delegado pcütlee de 
la quinta compañía de¡ primer 
batallón ds la brigada P . U. A.
Este  camarada había dem «tra- 
d« siempre una gran capacidad 
en su ^rabajo y  un valor sereno 
en cam paña, hablend» ,(»fde

CoDúesriado genera! ¿ b  Guerra. Orden dsl á ís  1? d » m a n o  de 1 ^ 7 .

dando ejemplo de un valer ab­
negado.

En el sectsr de Przeblancs ha 
caído también bajo et fuego fas­
cista el cam arada Juan  Usón 
Cart&nya, eemlsarlo dei batallón 
PezebSance, hablóndeas compor­
tado en la liKha con una alta 
mersl y enwgla.

H a  sida herido en este mismo 
sector el cam arada Ramón Esta- 
relies Ubeda, comisario del tar- 
eer batallón de Ja én , habiendo 
com psrtfdc en todo momento, 
etn sus soldados, ta dureza de 
ia campaña y fos peligros de la 
misma.

Ai unir hoy estos nombres a 
la larga lista de comisarios y de­
legados políticos caldos en el 
eumpilmiente de ou deber, ex­
presamos nuestro dolar per to­
dos y ratificamos nuestra segu­
ridad en que los comisarlos y  
delegados poilííces los tendrán 
siempre presentes para vengar­
les. eeeperanrto eon todos l e s ^  
erificios que ’ sean necesarios, 
hasta ixaeer morder el polvo de la 
derrota al fascismo internacio- 
nal.

fluestros amigos
Lg s  sabios y  prti^sorss norte- 
antorlúsfios, s l istia tíe Espaüa

I j03 sabrá» y  de lae
LniverEidade* nortecoipritani# san 
elftvaáo una proterta, A m a d a  tn 
priaior Idfear p x  Bcnstsia, »1 fisfoo 
dt' fam a mundial, y  D ewey. uuo 
de k «  Yaioree nqrrasenrafivf» de fo 
mievB edueatéóc, ambos <de tma 
solvencia (.xenttSca reewsoriifo en

iodo? aod pairáe, contra tma en­
mienda lú ©cía de neutralidad, que 
ersa dificultedee a  fo muriseaíaeifei 
r á  fo  so^ráridad, r á  que tantas 
uraestras ha dado el puoblo n o rw , 
sracricano.

E a  fo proteste e© WMuerda oon 
indignación ©1 limpnxeránte foato 
rá  iepiaSdad r á  que eo hSce cAijeto 
a i Gcfcicrao legitimo de ¡fo R e p iS iíi  
CB eepoinfo y  a fo Ju n te  facníosav 
que EO re p re «a ta  la voluntad árf 
pueblo «epaflol, tino !»  de im gru­
po de geartl|!fle q»j« obran eá drá. 
tedo del fsecum o bxternauooaL

La laeha en el ^ente del Centro

el día de hoy  se ka prosegui­
do el avance victoriosamente.— 
Se ha cogido al enemigo copiosa 
docnmentacióoi enorme canti-! 
dad de material de guerra, nu­

merosos prisioneras y una 
bandera

■ W m lm  Í 2 la Ooerra
E n  e : «Diario Ofie;»i> número 

6S, eonespor.éiemte al día de hoy, 
»  p u b liís la O ráea ciroalac que 
a eonfiauaeiii-a tran.’.sribiinos:

« S U B S E C R E T A R Í A
Anticipes

£xrne->. S ? . : B o  reaueite que 
?•?-' I »  Pagaduría rercraí ce  Csra- 
p&r.a eo «nfe-^uen' a  eada una r  3 
fos brígcdae .rofotas 8.000 bcm ís»  
par í -síío a  á* orgaEízarión,
}ae «un te- ai-nse/ár. s  la*. céessL 
dade» de nsateriíi. e?er;?o?;o v  ¿í- 
3ers©6 que, íen ran . riras'cnáo la 
o p o m n a  v"e ;:*á , eome aífocisMo 
K  ¡íS  aaiteipe ;?0.000 pe?5te,a «  u,,. 
ds ;;sa, a  desí'-.r.rar' de! pri;e*r 
pad;qq q e  ¿ 'B ees que .íotree. pe­
ra atend-r crn «üsa  a las prir.ví-ri,j 
E?*.—.;dará« r á  ttsuute-Tsción rá  !s 
fn^a.

t o  eamuniee e  V .  E ,  paja j-, 
«ORorirciento y  cumBlisK3«»te-~-  
VaJeacia 16 d's in»rE«‘  ¿e 1 ^ 1 .—  
L A E G O  C A B A L L E B O .»

S E C T O ?; D E  G U A D A L A JA -  
RA.— L s  brillante epsraclóa lleva- 
da a feliz térm in» ayer per nues- 
trea, soldarás en este seccer, eul- 
nrfné een la tem a’ ie  Brlhuega. En  
ei día de he? se ha prósegulde el 
avance vietorlesam eate, habié.nd*- 
se recegide ai enemige on eensi- 
derable número de cadiverea que 
dejó abandonados en *u preelpita- 
da huida. E ! em puje y hrto rá  
nuestras trepas es extraeráínarie, 
y su m w al elpvadisima. S e  en­
cuentra c-n ? -astro peder uaa ee- 
picsa e írterfsaaíe éesumsntacióR 
reeoqltia en Brihusgs a las tpoesa 
italianas. También se cogido 
UR3 Bandera ai batallón Plumas flq 
gras. E sta  bandera es de paf.e azul,

guarnecida en su parte superior e 
ir.ferlor per unas plum as estiliza­
das. recortadas en paño negro. En  
el centro, en ssntioo diagonal, ifo- 
v a  ana leyenda bordada en ero que 

'd ice : «Brueiane, non tuzziano», 
que traduefds diee: «N a lucimos, 
quémame*». .Per el reverso lleva 
les colores de ia extinguida m»- 
Rsrquia española.

E l matar'al de guerra aogldc a 
estas hropas es enorme, así com» 
tos numersGos prisioneros, twios 
de nscfonafirád italiana.

En les s«f.tere8 de ia Sierra y  
Madrid, Ifgeros paqueos v  fuego de  
canon.

En  el resto del frente, «In nove­
dad digna de menefón.

Actividades de nnestra aviación
S E C T O R  D E L  C E N T R O .— Du­

rante ia mañana ds hoy nuestra 
aviación he hecho servicies de re- 
eoreoim íínto müy profundos en «1 
frente de O uaüalsjara, háblense 
p ed iijj ebsoTvar en la esrretera 
ffian número d i esmfo.ne*. eoehss 
ílgeroo y otres vehiculos. pere mar- 
ehaná» todos eücs en tílr jw fén  con- 
t 'c r la  0 Sa que soruia dtas antes el 
crsm igo f.ñ íu  'íríiolr-sde mevi- 
mientó cobre Guadalajara, lo ^cal 
prueba aue cantinéa ía rrt irsd a  do 
ias dívislcnés ffa íianss y de les rc- 
feeiSfo creafio leí.

L a  aviselén repubflcano no n«- 
« ijité  proteger a ies tropas ¿5  tie­
rra. p»r?be éstas, en sd avance 
hasta el punto qu* eemo meta 1*3 
SGñaíó él mando, no encontraron 
enemigo.

Ef mal tiempo impidió que per 
la tarde se reaiizwati nuevos «er- 
vleios aéreos-

S E C T O R  S U R .— E n  loa alredc» 
deres de Pozoblanes nuestra «vía- 
efóR, da forma idániics a  eorao 59 
hizo ayer, cooperó hoy eficazm c». 
te, mediante bombardeos muy 
eises. a  ls acofón de las traPM . 
ceRtríbuyende a  centenar d< •« » -  
ir.ifje, también cenetituído afif pe*- 
dsTKlnantemente por tropas ftsli*- 
nss y sism sn ss. que disponen de 
rraterisí ahtrtdanta y mcderao.

S E C T O R  N C R T E  . —  Varios 
avicaes nuestros bombardearen a 
un «b9u$ armada íascfosa que apa.. 
roció a la altura de Gijón.
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